
En la última década se ha venido realizan-
do en el país un trabajo muy importante 
en la reinserción social de los adolescen-
tes y jóvenes en alto riesgo social, que 

ha contribuido a limitar el incremento de la vio-
lencia y la inseguridad ciudadana en el país. Sin 
embargo, los resultados de estas actividades con-
stantes y difíciles, que involucran a policías, ONG, 
gobiernos locales y la propia comunidad, se vieron 
amenazados de forma directa a partir del proceso 
electoral de 2008, cuando se incrementó el uso de 
adolescentes y jóvenes en alto riesgo social como 
“fuerzas de choque” por parte de sectores de algu-
nos partidos políticos, 
a cambio de una remu-
neración económica.
  Es por todos conocido 
que el uso de la violen-
cia política legitima ésta 
como un medio para la 
resolución de disputas, 
incrementa los niveles 
de conflicto y de polarización de la sociedad, sub-
raya el odio y justifica la agresión contra el “otro”. 
Pero quizás nunca nos hemos detenido a pensar 
que cuando en este tipo de violencia política los 
actores involucrados son adolescentes y jóvenes 
en situación de riesgo, se refuerza además el sen-
timiento de impunidad y se fortalecen los lazos en-
tre quienes participan en este tipo de actos, favore-
ciendo la creación de grupos violentos.
   La utilización de adolescentes y jóvenes como 
“fuerzas de choque”,  no sólo genera violencia 
política, sino que la traslada al barrio, limita la lib-
ertad partidaria y alimenta la polarización, minando 
así la confianza y la capacidad de los vecinos de 
trabajar juntos en favor de la solución de los prob-
lemas en común y del desarrollo local.
   La utilización de los adolescentes y jóvenes en 
alto riesgo social es una violencia que tiene efectos 
que van más allá de los motivos políticos que la en-
gendraron, y que afecta al necesario debate políti-

co, ya que los medios de comunicación se limitan a 
reproducir los hechos, simplificando el análisis, con 
lo que la población aprende a vivir con ello, como 
si fuera un instrumento más de la actividad política. 
Ante este preocupante escenario no debemos 
dudar: el uso de adolescentes y jóvenes en situ-
ación de riesgo como fuerzas de choque de las 
actividades partidarias, así como el recurso a la 
violencia, deben ser repudiados y eliminados de 
la práctica política. Y que mejor momento para co-
menzar este camino que el actual proceso electoral 
de 2011.
   Para ello, es necesario que los adolescentes y 

jóvenes en alto riesgo 
social se sientan pro-
tegidos y respaldados 
por toda la sociedad 
nicaragüense para 
decir NO a cualquier 
tipo de manipulación 
que los incite a actuar 
violentamente, y en su 

lugar fomentar en ellos la participación cívica en las 
elecciones nacionales.
   En este sentido, en los últimos meses hemos 
entrado en contacto con los partidos políticos para 
invitarlos a  hacer suya esta campaña, y a com-
prometerse a la NO UTILIZACIÓN NI MA-
NIPULACIÓN DE LOS ADOLESCENTES Y 
JÓVENES EN RIESGO DURANTE LA CON-
TIENDA ELECTORAL DEL 2011.  Estamos 
seguros que al unirse a este clamor,  nuestra clase 
política se crecería al aportar a la realización de 
una contienda electoral pacifica, y a la erradicación 
de una costumbre que no tiene cabida ni en las 
sociedad ni en la democracia nicaragüense. 
   Y es con este objetivo que la Fundación Nica-
ragua Nuestra, con el apoyo de la Unión Europea 
ha iniciado el proyecto: ¡VALEMOS!, SOMOS CIU-
DADANOS TAMBIÉN, del que este boletín forma 
parte. 

“Es también cierto que los comportamientos vio-
lentos están más difundidos y generalizados en las 
sociedades en las que las autoridades respaldan el 
uso de la violencia con sus propias actuaciones”.

Nelson Mandela.
Prólogo del Informe Mundial sobre la Violencia y la Salud. OMS, 2002



Este proyecto de la Fundación Nicaragua 
Nuestra, financiado por la Unión Europea, 
y apoyado por el Instituto de Estudios Es-
tratégicos y Políticas Públicas (IEEPP) y el 
Programa de Emprendedores Juveniles de 
INDE, tiene por objeto coadyuvar a crear 
un clima de conciliación pacífica durante la 
realización del proceso electoral del 2011, 
en el que los adolescentes y jóvenes en 
alto riesgo social sean respetados en sus 
derechos y  puedan participar en el mismo 
de forma cívica, sin manipulaciones parti-
darias que les reafirmen conductas antiso-
ciales.

 El proyecto que inició en septiembre del 
2010, fortalecerá a más de 400 adoles-
centes y jóvenes integrantes de 29 grupos 
de pandillas de los barrios vulnerables de 
Managua, Ciudad Sandino y Mateare, me-
diante la aplicación de un proceso de re-
inserción social que incluye un abanico de 
oportunidades y opciones para reducir los 
efectos negativos que genera la partici-
pación de los adolescentes y jóvenes en la 
violencia juvenil.  Entre estas oportunidades 
podemos destacar una atención psicosocial 
personal y por grupo; el reintegro escolar, 
el otorgamiento de becas técnicas y/o el 
acceso a programas de emprendimiento 
juvenil;  la integración al deporte y otras ac-
tividades recreativas; la capacitación en sus 
derechos humanos y ciudadanos, y la opor-
tunidad de participar en el proceso electoral 
de forma positiva.

Junto a estas actividades y en el entendido 
de que toda la sociedad nicaragüense debe 
tomar conciencia de este problema, un obje-
tivo clave del proyecto es invitar a los partiti-
vos políticos a que asuman UN COMPRO-
MISO PÚBLICO DE NO UTILIZAR A 
LOS ADOLESCENTES Y JÓVENES 
EN SITUACIÓN DE RIESGO EN AC-
TOS Y/O ACCIONES VIOLENTAS, que 
se contraponen a la conciliación pacífica y 
los derechos humanos. 
Igualmente, se considera fundamental en 
este proceso que los diferentes sectores so-
ciales, medios de comunicación y población 
en general asuman esta propuesta, convo-
cando así un fuerte movimiento de rechazo 
hacia una practica hasta ahora aceptada 
como inevitable por una gran parte de la 
población.

PROYECTO ¡VALEMOS!
SOMOS CIUDADANOS TAMBIÉN ¿EN QUÉ SITUACIONES SE CONSIDERA 

QUE EXISTE MANIPULACIÓN POLÍTICA?

Existe manipulación cu-
ando el manipulador 
fuerza la voluntad del 
manipulado lleván-

dole a realizar determinadas 
acciones que en otras circun-
stancias no habría hecho, ya 
que únicamente benefician al 
manipulador.  El manipulado no 
es consciente de que su com-
portamiento está siendo dirigi-
do y es este engaño lo que lo 
convierte en víctima.

La manipulación política es 
la expresión de ese abuso 
de poder con fines políticos.  
Manipulación que en  Nicara-
gua se ha aprovechado de la 
necesidad material de algunos 
jóvenes de los barrios que se 
encuentran en una situación de 
marginación, producto en gran 
parte de la falta de atención y 
de políticas públicas adecua-
das.

► ¿QUÉ OCURRIÓ EN 
LAS ELECCIONES MU-
NICIPALES DEL 2008?

Durante las elecciones mu-
nicipales de 2008, sectores de 
partidos políticos movilizaron 
a adolescentes y jóvenes en 
situación de riesgo, con el fin 
de que actuaran como “fueras 
de choque” contra sus adver-
sarios políticos, propiciando un 
incremento de la violencia que 
a su vez polarizó aún más los 
barrios y reforzó la cultura de 
violencia que se vive en ellos. 

Adolescentes y jóvenes en alto 
riesgo social de algunos barrios 
de Managua y de municipios 
colindantes, a cambio de re-
muneraciones en dinero y/o 
especie, fueron organizados 
y trasladados a las calles por 

sectores de partidos políticos, 
para generar un clima de vio-
lencia que les permitiera dem-
ostrar su fuerza, neutralizar las 
demandas de sus adversarios y 
minimizar a sus opositores, con 
lo que se produjo un incremen-
to de la violencia en los barrios.

Para la Fundación Nicaragua 
Nuestra, uno de las conse-
cuencias mas peligrosas fue el 
reintegro de adolescentes y pre 
adolescentes a las pandillas, al 
identificar a los adolescentes y 
jóvenes que participaron en la 
violencia política como héroes 
a imitar, y al constatar que 
esa violencia era remunerada, 
aceptada y te convertía en pro-
tagonista gracias a los medios 
de comunicación.

► RESULTADOS DE LA 
VIOLENCIA POLÍTICA 
RECAVADOS EN REPOR-
TAJES PERIODÍSTICOS Y 
POR EL MOVIMIENTO DE 
JÓVENES POR LA PAZ: 

Las fotografías y reportajes 
periodísticos de aquellos días, 
junto con las declaraciones 
de miembros del Movimiento 
de Jóvenes por la Paz dem-

ostraron que:

► Los adolescentes y jóvenes 
fueron reclutados en sus bar-
rios, donde miembros de sec-
tores de partidos políticos les 
ofrecieron dinero, transporte y 
les indicaron cuál era el objetivo 
a conseguir.
► Se les dejó en determinados 
puntos alejados de sus terri-
torios y perfectamente ubica-
dos para conseguir el obje-
tivo político planteado: impedir 
manifestaciones y/o protestas 
de otros partidos políticos o ciu-
dadanos.
► Los organizadores de los 
partidos tuvieron especial cui-
dado en colocar a cada grupo e 
los barrios en los lugares donde 
no hubiera miembros de una 
pandilla rival, lo que demuestra 
una preparación meticulosa de 
estas actividades.
► Se les entregaron morteros 
y palos, se les uniformó con 
camisetas partidarias y les fa-
cilitaron pasamontañas para 
ocultar el rostro. De este modo, 
se conseguía un mayor temor 
en la población e inculcar en los 
jóvenes un falso sentimiento de 
pertenencia y de “misión” que 
de daba sentido a esa violencia 
y les garantizaba impunidad.

Es importante apuntar que una 
de las críticas más fuertes en 
contra de esta situación vino 
desde los mismos barrios; 
concretamente de miembros 
del Movimiento de Jóvenes por 
la Paz, formado por ex pandil-
leros que ahora colaboran en 
programas de prevención de 
la violencia, cuyos represent-
antes acudieron a los medios 
de comunicación para alertar 
a la sociedad de lo que estaba 
sucediendo.  

Una camioneta avanza por las polvorientas y accidena-
das calles del Reparto Shick, catalogado como uno de 
los barrios con mayor índice delincuencial en Managua; 
por la gran cantidad de robos, asaltos a mano armada, 
homocidios y venta de drogas. El conductor tiene una 
misión partidaria poco común: localizar y convidar a 
miembros de las pandillas de los Ploos y los Cholos a 
que vayan a las rotondas u otras localidades, a repartir 
garrotazos, pedradas, a dominar a un adversario que no 
es tan suyo, pero que les ofrece la oportunidad de ga-
narse cien varas (córdobas) y de paso el “aliviane” de 
cargar con las pertenencias de sus víctimas.
El reclutamietno inicia a las 10 de la mañana, los jóvenes 
son trasladados a las inmediaciones del Consejo Su-
premo Electoral (CSE), la rotonda de Metrocentro u otro 
punto donde los partidos se alzan en protestas por los 
polémicos resultados de las elecciones municipales de 
noviembre de 2008. Ahí atacan al oponente al punto de 
dejarlo “medio muerto”, sin que represente consecuencia 
alguna para ellos.

¿Por qué aceptaste ir?, le preguntamos a un joven que 
compartió su testimonio con este boletín, y quien identi-
ficó al/los partido(s) que llegaron a reclutarlos, lo cual nos 
abstenemos a revelar a efecto de no contaminar el actual 
clima electoral.
“Porque es ganancia”, responde:”Robamos y todo y no 
hay quien nos pare...Le dicen a uno:¡Vamos que hay un 
motín!, o cualquier cosa...¡Vamos, pues! Se va (uno) y a 
veces le dan un sandwich, comida y ahí  sinceramente, 
hay comida...pero si yo le robo a usted su bolso, su celu-
lar, eso es ganancia.”

¿Cuánto dinero te ofrecieron?
“Cien córdobas a cada uno. Por cada traída (gira) es lo 
que dan y lo que uno agarre”.

¿Cuáles fueron las orientaciones cuando te 
contactaron?
“Vamos a ir a protestar y todo y si pasan los de tal par-
tido hay que turquearlos (golpearlos), quien pase protes-
tando...”

La faena termina a eso d elas 3:30 de la tarde, la camio-
neta se detiene en un punto acordado para llevarlos de 
regreso a sus barrios. En las puertas de las elecciones 
nacionales de noviembre de 2011, estos jóvenes han 
vuelto a escuchar los cantos de sirena: “Les digo okey, 
quiero ver qué propuesta traen para el barrio porque si 
es la misma, y que les voy a conseguir trabajo, y no hay 
nada, entonces, no se puede”, concluye.

Testimonio de un joven pandillero 
sobre la violencia electoral de 2008

► Repartimos golpes, robamos y nadie nos paró
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SOCIEDAD CIVIL EN ACCIÓN

 Milton Chévez Romero
 LIDER DEL BARRIO LA 
CRUZ

“Como líderes de barrios, estamos in-
sistiendo en no dejarnos manipular y 
crear una cultura de paz. Muchos políti-
cos quieren nuestro apoyo pero ninguno 
nos incluye en sus proyectos”

En la foto, adolescen-
tes y jóvenes en alto 
riesgo social del  Ba-
rrio Grenada del Dis-

trito V, quienes han tomado la 
decisión de entrar en un proce-
so de cambio de vida, que les 
permita optar por un futuro dig-
no.  En esta opción, les acom-
pañan sus padres y/o madres, 
quienes se han comprometido 
en apoyarlos en sus procesos 
de cambio, así como los líderes 
comunitarios, quienes juegan 
un papel fundamental al llegar 
a convertirse  en una familia ex-
tendida para los mismos.  

   Karla Acevedo, 
   MOVIMIENTO JUVENIL
   NICARAGÜITA

“Espero que en estas elecciones no se 
recurra a la violencia, tanto física como 
verbal o manipulación. Todo va a de-
pender de qué tan inteligentes sean los 
jóvenes y el pueblo de Nicaragua.”

     Briseyda Martinez,
 
     GRUPO DE JÓVENES ALERTA

“Quiero que estas elecciones sean 
pacíficas, pero la realidad es que si son 
fraudulentas como las del 2008, lo que 
podemos esperar son brotes de violencia 
de diferentes sectores.”

  Donald Muñoz,
  ASOCIACIÓN CÍVICA
  POR LA DEMOCACIA 

“Las organizaciones de la sociedad civil 
estamos trabajando en fomentar accio-
nes que mitiguen estos brotes (de violen-
cia), pero es una lucha titánica y no es 
vista con buenos ojos por parte de estos 
clanes partidarios.”

   Saúl Mora,
   MOVIMIENTO DE CON-
   SUMIDORES EN ACCIÓN  

“Confio en que el pueblo sea sabio de 
no dejarse manipular por los políticos 
para ejercer actos de violencia y como 
joven, les exigimos a los políticos que 
no permitan derramamiento de sangre.”

   Mario Narváez,
   MOVIMIENTO JUVENIL
   NICARAGÜITA

“Me encantaría que el proceso elec-
toral se viva con tranquilidad, respeto, 
tolerancia y sobre todo con propues-
tas de parte de la ciudadanía hacia 
los partidos políticos, y que éstos las 
asuman como propias.”

COORDINACIÓN:	 ELABORACIÓN:	 FOTOS:
Claudia Paniagua	 Equipo de seguridad IEEPP	 Comunicación FNN
Directora Ejecutiva Fnn	
		  EDICIÓN:		  DISEÑO GRAFICO:
Claudia Pineda		  Equipo de comunicación	 Lenin Membreño
Directora Ejecutiva IEEPP	 e incidencia IEEPP
				    DIAGRAMACIÓN:
				    Ivan Cruz

Este documento se ha realizado 
con la ayuda financiera de la Unión 
Europea. El contenido de este 
documento es responsabilidad ex-
clusiva de la Fundación Nicaragua 
Nuestra y en modo alguno debe 
considerarse que refleja la posición 
de la Unión Europea.Dirección FNN: Altamira D´Este, de la Vicky 2 cuadras al Norte, 20 varas al Este,

Casa No. 122. Managua, Nicaragua. Teléfono: (505) 2267 1070

4 Edición 1 * Marzo 2011


